
Año I. 

PIIECIODE SUSCRICÍON. 

Por iln lies 9 rs. 
Por tres id 24 
Provincias, por un mes 10 
Por tres id 27 
UD número Irtfeho c'íláifo cnarins 

Domingo *2i í e JW)KI de 1865. Níiiiiero SB̂ . 

pilECIO DE tóSERClÓN. 

Los anuncios, desde 36 céntimos' línea has­
ta 12 según el número de v.pes., , . 

A los suscritores se les rebajará segiin 
el valor. 

Todá'íiiserCÍon on 1.", '2.' y 3.*~pgin8 á 
71 céntíhíos líñéa. 

DIAIUO 

m OTEütóES HATKIIWLES, CIKOTIFICO, LíTEHUÍlO. AIlTlSTlCO V DE l#ft(ÍU8. 

ÜNieO PUNTO DE SUSCÍIICION: En la Redacción y Administración de este periódico, sita en la calle del Príhcipe "Alfonsa, 
núm. 32: donde también se harán toda clase de reclamaciones. 

ü 

M M A ÜS BE A i m . 
• | r f« I l l • " - ! » 

CULTIVO DE LA REMOLACHA. 

La remolacha es el tubérculo 
que mas se aprecia en la actua-
hclad en Franeia, Bélgica- y otras 
naciQnes; asi que su cultivo se ha 
éstendidó de una manera prodi-
g i ( ^ en estos últimos años. No 
es estraño: sirve para la fabriea-
6km del€l(»hol y para la del azú-
ettf, y además es un gran alimen­
to para todos los animales, bien 
^é fes dS cjTuda, cocida ó en re-
iíduoft, 4espues de estraidas aque­
llas sustancias. 

DiwlMn machos qne está planta 
l̂iÉ'óspere en la Péninsüla; no di-

Véíhós nosotros que se dé igual-
laeote en todas las provisoias; pero 
t r o n o s ¿atospara asegurar que 
« i varias de ellas, dé clima muy 
diverso, han sido satisfactorios los 
jpríínéros ensayos de su cultivo, y 
esto nos induce á creer que se 
«oomoda á todos ten completa-
flSi^te mmo la patata-. 

Citaremos rttgunos ejemplos en 
COíftprO^on de nuestro aserto. 

Segan datos que tenemos á la 
¥Ítte, ̂  leno de estos últimos años, 

ürbina tuvo en Gamar-

ra, (Álava,) 600 arrobas de remo­
lacha en seis celemines de sembra­
dura; Antonio Foronda, en nueve 
celemines, 1,000 arrobas; Fran­
cisco de Lopidana cogió en Aste-
quieta 210 arrobas en una cuarta 
de sembradura; en Otaza, Satur­
nino de Aguirre, 548 arrobas en 
tres cuartos de sembradura. 

No citamos mas ejemplos, como 
podríamos, para probar que la re­
molacha se da perfectamente en 
las iprovincias del Norte. 

El señor Gallardo hace algunos 
años la cultiva en Toledo con sa­
tisfactorio resultado. Sabernos que 
habiendo sembrado un vecino de 
Villanueva de la Serena, una pe­
queña cantidad dé semilla, ha co­
gido tiíbéi-colos de 53 libras, y 
últimamente don Francisco Esco­
bar, los ha cogido en í\ubielos 
Bajos^ provincia de Cuenca, de 16 
libras, por supuesto cultivada la 
simiente en terrenos de secano. 

En el centro de España, pues, 
lo mismo que en Estremadurá, 
donde tan elevada es la tempe­
ratura en verano, la remolacha da 
grandísimos raidimientos; puede 
cultivarse sin temor por los la-
bradobs. El ganadero que tenga 
uña cosecha regular, consigue á 
poca costa un gran recurso para 
su ganado. Guardada para las épo­

cas de escasez, y para los dias de 
nieve y lluvia, deberá temérmenos 
que hoy al rigor de las estaciones, 
y su fortuna, por consiguiente, es­
tará menos espuesta álos azares 
de la intemperie. 

Además, con el cultivo de la 
remolacha podrán ser ganaderos 
los labradores á quienes hoy es 
imposible tener una res. La ras­
trojera les proporciona pasto de 
verano; las tierras de barliecho lo 
tienen páralos buenosdiasdeinvier­
no; pero cómo careciendo de ter­
reno firme, durante los temporales, 
el ganado no puede salir al campo, 
y el pienso de grano es carísimo, 
muchos labradores, cultivadores de 
centenares de fanegas de tierra, 
se ven imposibilitados de sostener 
ganado. Con la remolacha, tal di­
ficultad queda vencida; no habrá 
labrador que no pueda ser gana­
dero; todos dispondrán de mucha 
mayor cantidad de abono, y se 
unirán estrechamente, por el au­
xilio que mutuamente se presten, 
el cultivo de cereales y la indiistria 
pecuaria. 

La simiente de remolacha se 
siembra de dos modos: en plan­
tel ó en puesto. Esplicaremos este 
segando, por juzgar que es mas 
sencillo y practicable donde los, 
jornales escasean. I 

Marzo y x\brll es la estación 
mas propia para la siembra en 
tiérfás ftiferlés'y %rei}ft*a»; íifisril 
y Mayo para hacerla en tierras li­
geras. 

Generalmente practican la ope­
ración tres personas: la primera 
vá haciéndolos agujeros, de tres 
centímetros dé profundidad, '-y se­
parados eritre sí unas tres cuartws. 
La segunda ooloca en dada agu­
jero tres ó cuatro granos de re­
molacha. La tercera los cubre li­
geramente. Esta operación la pue­
de practicar la miscoa persona qtie 
coloca la simiente. 

Cuando las plantas tienen tres 
hojas, no se deja masque un pié 
en cada agujero. 

Las líneas deben estar separa­
das una vara, y entre ,qa(^,p)an-
ta debe mediar" en 1̂  línea, njas 
de tres cuartas, como hemos di­
cho. Esta separación es iatjispien-
sable para que los tubérculps lle­
guen á adquirir gran tamaño. 

Conviene tener la semil)ia en ,1*6-
mpjo 24 horas antes de sembraí'Ja. 

Es indispensable que la, tierra 
se haya labrado profundamente, 
á fin de que la raiz no tenga que 
vencer una gran resistencia pl de-
sarroílai'se; aconsejamos que la 
siembra se verifique en la ctma de 
los lomos. 

—231-
por lo que meb» dibho la vecina del lado, 
<|tt0 Ü ño hulĤ rM venido yo me hubiera 

-~4Pflt> qoé ha dicho esa mugerl— 

alÉrî  Mego sentándose ante su pobre 
y aaii'lciíifláo al gato gue se le acer­

aba (^ari^gria. 
—Bt iieho que la justicia ha cogido á 

iiioi fli#i>edero8 falsos, que á mas son 
usosUdrones muy malos; ¡huye, hijo rolo, 
(Je los malos compañerosl mira que el 
mundo es muy picaro y hay hombres muy 
Oiio$ sin fó ysin temor de Dios. 

—1\ por eso se ha puerto V. con tan-
i i «<î «d«i madre? 

-~Si, hijo iBÍe, BO»Urottom«8 pobres, 
t¿ por ganaf la vida has tM6 del* poli-
cli, y dice I» vecina que la policía iiene 
machos enemigos: ¿tú tienes algeno? 

--HOíé, madre, iqttin está Kbrc de 
lAott 

—Es verdad, hijo mió; pero viviendo 
^ t\ santo leiBorde Dios, él nos librará 
in e ^ Jíittttdo de ios que nos quieran 
nal. 

—aso-
tatas con garbanzos, restos de la fugaz co­
mida. 

Estos restos constituyen la cena dé la 
noche. 

Esta cena es para Diego. 
Su madre le espera. 
Acaban de dar las diez. 
La señora Juana está sola. 
El gato es su único compañero. 
La pequeña guardilla que ocupa era 

iluminada por la luz de un velón. 
—Cuanto tarda—murmu'ó la anciana 

madre dejando la calceta que tenia en 
sus manos y levantándose á echar un po­
co de aceite á. una eiígua lamparilla que 
alumbraba sobre una pobre cómoda una 
eMampa de la Virgen de los Dolores. 

Media hora habría trascurrido cuando 
llamaron á la puerta. 

La señora Juana corrió á abrir. 
Diego entraba en su casa. 
—Ya estaba con cuidado, hijo mió. 
—¿Y por qué? 
—Cuando dan las diei y no estás en 

casa, temo por tí—dijo la señora Juapa— 
esta uoche sobre todas, estoy an asustada 

- 2 2 7 — 
Su amores el principio de todos Iqis 

amores de la tierra. 
Diego tenia madre. 
j j E r a feli7.!! . . , . , . < 
Diego, hoy abandonando ü 9«ĉ .br̂ sa 

senda que siguiera, conocienao ^ í<'* cri­
minales con quien habia vivido, desenpt-
ñadodel mundo y gratificado por l?Jd-
ven Marquesa de Torre-secano, á qwien 
servia como esclavo, era el sosten de su 
viejecila madre. 

Por su madre sola y enferma habia ro­
bado, por su madre se habia espuesto,̂  
ser un gran criminal, por su madre hu­
biera muerto mil veces si su vida le diera 
riquezas y bienestar. ;; , ; 

Pero su madre ignoraba los crimen*̂  
de su hijo. 

La madre solo le predicaba la yirüid. 
Diego solo amaba en el mundo á su 

madre. 
Por ella fué bueno. 
Por ella araólavirtnd. 
Como hemos dicho, Diego era el vi|ii-

lante queLuiía del Rosal tenia priMaíjrid. 
Diego supo las relaciones de Cwva-

3S 


